
Sesión 59.a estraordinana en 30 de Diciembre de 1913
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA I PÜGA BORNE

S U M A R I O

Se aprueba el proyecto que autoriza la perma­
nencia de fuerzas del Ejército en el lugar 
de las sesiones del Congreso.—Continúa i 
queda pendiente la discusión particular del 
proyecto sobre contribuciones municipales 
de Santiago.

Acta
El señor Bafilmaceda (Presidente).—Si no 

hai inconveniente, se considerará la presente 
sesión como continuación de la anterior, para 
los efectos de la aprobación del acta, que no ha 
sido redactada.

Acordado.

Residencia del E jercito
El señor Rivas Vicuña.— En la sesión de la 

tarde el señor vice-Presidente solicitó el asen­
timiento unánime de la Cámara para despachar 
el proyecto que autoriza la residencia de los 
cuerpos del Ejército en el lugar de las sesio­
nes del Congreso.

Si no se despachara oportunamente este 
proyecto se impondría un gravámen innecesa­
rio al Estado, por lo que rogaría al señor Pi e 
sidente que solicitara el asentimiento de la Cá­
mara para tratarlo sobre tabla,.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, se trataría sobre tabla el 
proyecto que ha indicado el honorable Dipu­
tado.

Acordado.
El señor Silva C ortés.—¿Hai mucha urgen­

cia en que se despache hoi este proyecto?

El señor Rivas Vicuña.—Sí, honorable.Di­
putado.

El señor Secretario.—El proyecto aprobado 
por el Honorable Senado dice así:

«Santiago, 16 de diciembre de 1913.—Coa 
motivo del mensaje que tengo el honor de pa­
sar a manos de V. E., el Senado ha dado su 
aprobación al siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Permítese, por el término 
de un año, la residencia de los cuerpos del 
Ejército permanente en el lugar de las sesio­
nes del Congreso Nacional i diez leguas a su 
circunferencia.»

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldunate S. 
—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión jeneral i particular el proyecto, si nin­
gún honorable Diputado se opone.

Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, lo daré por apro­

bado.
Aprobado.
El señor Rivas Vicuña.—Que sé tramite 

sin esperar la aprobación del acta, señor Pre­
sidente.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, quedará así acordado.

Acordado.

Contribuciones m unicipales
El señor Balmaceda (Presidente).—Entran­

do en la orden del dia, corresponde ocuparse
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del proyecto relativo a las contribuciones mu­
nicipales de Santiago.

En discusión el número 3.° del artículo l .°
El señor Secretario.—Dice así: «3.° Del im­

puesto sobre patentes sobre profesiones e in ­
dustrias.»

El señor Subercaseaux.—Sobre este nú­
mero no cabe discusión, porque esto existe en 
la lei actual.

El señor Claro (don Emilio).—Sin embar­
go, yo habría deseado hacer algunas obser­
vaciones sobr e las patentes de las compañías 
de seguros.

El señor Subercaseaux.—No hai para qué 
discutir este número, honorable Diputado.

Pediría que no se repitiera tanto la palabra 
«sobre», señor Presidente.

El señor Claro Lastarria.—Tiene razón Su 
Señoría Mejor seria decir «del impuesto de 
patentes sobro profesiones e industrias.»

El seño; Balmaceda (Presidente).—Ofrezco 
la palabra sobre el número 3.°

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el número 3.° con la modificación de redacción 
que se ha propuesto.

Aprobado.
El señor Secretario.— «4.° Del impuesto 

sobre carruajes i vehículos en jeneral.»
El señor Balmaceda (Piesidente).—En dis­

cusión el número 4.°.
El señor Claro Lastarria.—Habría que 

hacer en este número la misma modificación 
que en el anterior, que se diga: «del impuesto 
de carruaje i vehículos en jeneral», en vez de 
«impuesto sobre carruajes, etc.»

El señor Balmaceda (Presidente).—En 
discusión el inciso con la modificación pro­
puesta.

Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación lo daré por aprobado 

en la forma indicada por el honorable Dipu­
tado por Arauco.

Aprobado.
El señor Secretario. —«5.° De un impuesto 

anual sobre los anuncios en jeneral, por medio 
de planchas, tableros, letreros de toda espe­
cie, carteles, etc., fijos o ambulantes, coloca­
dos en los lugares públicos, incluso teatros, 
salas de espectáculos, tranvías i demas ve­
hículos; como asimismo en los pasajes, porta­
les o galerías abiertas al comercio i al pú­
blico.

Se esceptúan únicamente los avisos que 
tengan un objeto de beneficencia, cuando se

publiquen con permiso de la autoridad local; 
i las placas de los establecimientos fiscales, 
colejios, cuerpos diplomáticos, sociedades cien­
tíficas i otras que no tengan carácter comer­
cial, como asimismo de las sociedades do be­
neficencia o de instrucción i ligas contra la 
tuberculosis i alcoholismo.

Este impuesto será de cinco centavos por 
centímetro cuadrado sobre las planchas colo­
cadas en el esterior de ios edificios, i de diez 
centavos por decímetro cuadrado para los de­
mas anuncios.

Los avisos i anuncios que por su naturaleza, 
sean de duración transitoria, pagarán, a lo 
ménos, la contribución correspondiente a un 
trimestre».

El señor Balmaceda (Presiden e).—En dis­
cusión el inciso 5.°

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Desear ia oír la opinión de alguno de los 
miembros de la Comisión sobre el impuesto 
que se fija en este inciso, porque lo considero 
excesivo. Un cartel de teatro, por ejemplo, 
tendrá que pagar quinientos pesos al año por 
un metro cuadrado.

El señor Claro Lastarria.—Nó, señor; en 
ese punto no está haciendo bien el cálculo Su 
Señoría, porque los cinco centavos por centí­
metro cuadrado se refieren a las planchas co­
locadas en el esterior de los edificios.

Los carteles de teatro a que sé refiere Su 
Señoría pagarán diez centavos por decímetro 
cuadrado o sea diez pesos por el metro cua­
drado.

El señor Subercaseaux.—Son diez pesos, 
nada mas. Hai que fijar estos impuestos para 
tener la ciudad en buenas condiciones.

El señor Huneeus (don Francisco).—Los 
avisos de teatro ¿cuánto van a pagar?

El señor Balmaceda (Presidente).—-Diez 
centavos por cada decímetro cuadrado.

El señor Claro Lastarria.—Los avisos de 
teatro a que se refiere Su Señoría, colocados 
en el esterior de los edificios, ccmo no son 
planchas, pagarán diez centavos por decíme­
tro cuadrado.

El señor Huneeus (don Francisco).—Desea­
ría saber si se va a cobrar por un aviso per­
manente o por cada noche. El anuncio en que 
se avisa la función para esta noche, por ejem­
plo, ¿va a servir también para anunciar la fun­
ción distinta de la noche siguiente, para los 
efectos de no volver a pagar la contribución?

El señor Claro Lastarria. —Indudablemen­
te que nó, porque es un aviso distinto.

El señor Huneeus (don Francisco).—E n­
tonces va a resultar mui gravoso el impuesto.
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El señor Claro L as ta rria .—Tiene razón 
Su Señoría.

El señor Huneeus (don Francisco).—Habría 
necesidad de esclarecer la cuestión i decir que 
el aviso podrá ser variado dentro de la su­
perficie que ocupa el cartel, pudiendo anun­
ciarse hoi un aviso i mañana otro; de otro 
modo cada cartel tendr á que pagar una con­
tribución diaria, lo que resultaría excesiva­
mente gravoso.

Podríamos despachar ecte inciso en esa in- 
telijencia, autorizando a la Mesa para redac­
tarlo en forma que consulte mejor el espíritu 
de la Honorable Cámara.

El señor Balmaceda (Presidente).:—Seria 
mejor que Su Señoría formulara una indica­
ción al respecto.

El señor Riesco (vice-Presidente).—Hago 
indicación para que se diga:

«De un impuesto anual sobre los anuncios 
en jeneral, sea por medio de planchas, table­
ros, etc.»

Mi indicación se reduce a que se agregue 
la palabra sea.

El señor Balm&ceda (Presidente).— En dis­
cusión la indicación del honorable señor vice­
presidente.

¿til honorable Diputado por Lebu formula 
indicación?

El señor Huneeus (don Francisco). —For­
mulo la indicación, señor Presidente, pero 
me considero incapaz de redactarla en uno 
o dos minutos.

El señor Subercaseaux.—Pero yo entien­
do que cada teatro pagará trimestralmente la 
contribución por un espacio determinado, 
por la superficie que ocupe el aviso, pudien­
do variar cuanto quiera la redacción de él.

El señor Huneeus (don Francisco).— Eso 
es lo que he querido decir i creo que es ése el 
espíritu de la Honorable Cámara.

El señor Claro Lastarria.—Tal como está 
redactado el inciso puede prestarse a equivo­
caciones.

Como Sus Señorías saben, en Chile no hai 
prohibición de colocar avisos sobre las mura­
llas, como sucede en Europa, i no existiendo 
aquí esa prohibición, ocurre que todos ios avi­
sos de los teatros se pegan en las murallas i 
en diferentes’ otros lugares.

Ahora con esta lei, siendo colocados estos 
anuncios en las murallas, en los tranvías, o 
llevados por hombres ambulantes, etc., siem­
pre en lugares diferentes, tendrían que pagar 
por trimestres i por cada anuncio redactado 
en una forma permanente.

El señor Pereira (don Ismael).—Por esto,

el anunciador pediría permiso para colocar 
sus avisos en una parte determinada.

En Chile no tenemos reglamentación sobre 
el particular; pero en Europa, por ejemplo, 
tienen estos avisos un lugar especial i perma­
nente, que jeneralmente es un tablero.

Entonces, los derechos se pagarían por la 
superficie que ocupara el tablero, en el cual 
podrían variarse los anuncios cada vez que el 
avisador lo estimara conveniente.

El señor Claro Lastarria.—Esa es la idea 
del honorable Diputado por Lebu.

Yo creo que en algunos casos talvez habría 
conveniencia en rebajar la tasa del impuesto; 
porque, supongamos, por ejemplo, lo que ocu­
rriría con el aviso que existe en el frontis del 
Banco de Chile, en el mismo edificio, aviso 
que es de grandes dimensiones. Ese letrero 
habría que medirlo por su superficie i le co­
rrespondería pagar un impuesto de diez cen­
tavos por decímetro cuadrado. Sin embargo, 
ese letrero no espresa mas que el nombre de 
la institución; dice únicamente «Banco de Chi­
le», i tendría que pagar, a pesar de eso, un 
impuesto mui subido.

Otro ejemplo: el aviso de la casa Gath i 
Chávez, que ocupa una ostensión enorme del 
edificio...

El señor Huneeus (don Francisco).—Pero 
no resultaría nunca excesivo el impuesto, por­
que la tarifa anual de diez centavos por decí­
metro cuadrado no corresponde a las plan­
chas. El impuesto es solo de cinco centavos 
para las planchas.

De manera que en el Banco de Chile, donde 
el aviso ocupará en el fróntis unos tres me­
tros cuadrados, el impuesto seria solamente de 
treinta pesos al año, lo que en realidad no re­
sultaría mui gravoso para el Banco.

El señor Subercaseaux.—Es mui poca co­
sa...

El señor Claro Lastarria.— Creo que po­
dría aceptarse la indicación del honorable Di­
putado por Lebu, quedando la Mesa encarga­
da de darle redacción.

El señor Balmaceda (Presidente). — Pero 
se votaría la indicación.

El señor Serrano.'— No hai necesidad de 
variar la redacción del inciso; basta, me pare­
ce, con la discusión que ha habido, porque se 
comprende que es ése el espíritu de la lei. Los 
restaurantes,por ejemplo,avisan la comida del 
dia i ésta varia todos los dias i no puede pen­
sarse que la contribución es sobre cada aviso.

El señor Huneeus (don Francisco).—Quiere 
decir que la modificación que se agregará a 
este inciso se entenderá que comprende no 

Jsolo los avisos que se peguen en las murallas,
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hoi, i mañana otro

sino todos los avisos que cambien de redac­
ción. Se toma la superficie del aviso i se fija 
la contribución; pero el aviso mismo puede 
modificarse i ser un aviso
distinto.

El señor Súbercaseaux.— Pero con la mis­
ma superficie.

El señor Huneeus (don Francisco).—Pero 
es indispensable establecer esto en el inciso 
poi que de otra suerte, tal como está ledacta- 
do, que dice solo «avisos», cada nueva forma 
de éstos tendría que pagar el impuesto.

El señor Serrano.—Podría agregarse «pu 
diendo variar a voluntad del avisador o anun­
ciador».

El señor Huneeus (don Francisco).—Creo 
que lo mejor es que la Cámara se pronuncie 
sobre la idea i, si es aceptada, se encomiende 
a la Mesa su redacción.

El señar Riesco.—I los avisos eléctricos ¿en 
qué situación quedarían?

El señor Claro Lastarria.-— Tendrían que 
pagar también la contribución.

El señor Riesco.— ¿Cada vez que cambien?
El señor Claro Lastarria. — Eso es, preci­

samente, lo que se trata de dejar claramente 
establecido en la lei, es decir, que el impuesto 
se pagará sobre la superficie del aviso, pu­
diendo éste variar de forma, dentro de esa 
misma superficie.

El señor Silva Cortés.—Pensaba decir al­
go parecido a lo que hemos oido al honorable 
Diputado por Concepción.

Del contexto jeneral del artículo se ve que 
el espíritu de él es gravar lo que dura, i de 
ninguna manera una cosa accidental. Así lo 
dejan ver los términos «impuesto anual», «se 
pagará por trimestre», que se refieren a avi 
sos de cierta duración.

Ademas, con la discusión habida alrededor 
de este punto, creo que queda bien estableci­
do que lo que se grava no es el letrero tal o 
cual, sino el espacio que ocupa.

No puede entenderse de otro modo, i así 
quedaría establecido en la historia fidedigna 
de la discusión de esta lei, que quedará en 
nuestro Boletín de Sesiones.

El señor Pereira (don Ismael).—Yo modifi­
caría el inciso en esta forma:

«Los anuncios de naturaleza transitoria 
pagarán el impuesto por el espacio que ocu­
pen en los sitios donde sean colocados con 
autorización municipal».

El señor Silva Cortés.—La superficie : la 
iluracioD son las ideas fundamentale.s.

El señor Huneeus (don Francisco).— Yo 
propondría que se dijera: .«Los anuncios ij 
avisos que por su naturaleza fueren de dura-)

cion, pudiendo ser variada la letra de estos 
avisos dentro de la misma superficie».

El señor Balmaceda (Presidente). ~ ¿81 
honorable Diputado por Lebu va a formular 
indicación?

El señor Huneeus (don Francisco). Sí, se­
ñor Presidente.

El señor Silva Cortés.—Creo que bien po­
dríamos, miéntras se redacta este inciso, pa­
sar a otro número.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, pasaríamos a otro nú­
mero.

El señor pro-Secretario .—Dice el número 
6.°:

«De un impuesto sobre entradas a teatros, 
circos, biógrafos, i toda clase de espectáculos, 
que se pagaiá por medio de est uipillas o 
timbres, cuyo valor será por entrada de p re ­
cio de dos pesos, cinco centavos de dos a 
cinco pesos, diez centavos, i de mas de cinco 
pesos, veinte centavos

Se esceptúan de este impuesto las entradas 
a galería en los mismos estahlecimé utos.

Dicho impuesto será paradas entradas a los 
hipódromos de cuarenta centavos para las 
localidades de primera clase, i de veinte cen­
tavos para las de segunda clase».

El señor Balmaceda (Presidente) —En dis­
cusión.

El señor Rivera (don Marcial).—No en­
cuentro que haya una proporción justa entre 
la contribución que se cobra por las entradas 
de primera clase i las de segunda en los hi­
pódromos. Veo que hai una diferencia con­
siderable.

Yo propondría que esta contribución sea de 
cincuentra centavos para las entradas de pri­
mera clase i de veinte centavos para las de 
segunda clase.

El señor Huneeus (don Francisco).—Yo 
haría indicación para que se suprimiera el 
impuesto a las entradas de segunda clase.

Oreo que no deben gravarse sino las de 
primera clase.

iíl señor Quezada.— Fíjese Su Señoría 
que se trata de gravar las entradas a los hi­
pódromos.

El señor Huneeus (don Francisco).—Hablo 
de los teatros.

El señor Quezada.—¿I qué llama Su Se­
ñoría segunda clase?

El señor Huneeus (don Francisco).—Tri­
bunas de segunda orden, que son mas bara­
tas que las de primera... Seria difícil definir­
la así de repente.

El señor Quezada.—Por eso la lei ha im-
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puesto el gravámen en proporción al valor 
de las entradas.

El señor Silva Somarriva.—Al firmar el 
informe de esta lei, salvé mi voto respecto 
del impuesto a los hipódromos, porque el 
Club Hípico proporciona a la Beneficencia 
una entrada de mas de un millón de pesos.

Si, ademas de este impuesto, se va a impo­
ner otro sobre los boletos que espenda de 
cuarenta i veinte centavos, se va a gravar a 
esta institución con un impuesto de cerca del 
veinte por ciento de sus entradas.

Creo que con el propósito de no fomen 
tar el juego vamos a arruinar esta institución.

El señor Rivera (don Marcial).—Ojalá se 
arruinara.

El señor Silva Somarriva.—A juicio de 
Su Señoría, pero no al mió.

Con estas entretenciones se aparta del vi­
cio de la bebida a tres o cuatro mil personas i 
se evita que vayan como antes a los lupa­
nares.

El señor Oyarzun.—De ahí se van a los 
lupanares.

El señor Silva Somarriva. —Esta institu­
ción proporciona a la Beneficencia un millón 
de pesos anuales i se le quiere arruinar para 
que no le dé un centavo.

Con el pretesto de combatir el juego se nos 
está metiendo el dedo a la boca, porque están 
dejando salir fuera del pais seis millones 
anuales,'mas o ménos.

Queremos resistirnos a hacer lo que se 
hace en todo el mundo, en nuestro empeño 
de aparecer como vestales.

En lugar de reglamentar el juego para im­
pedir sus funestas consecuencias en lo posi 
ble, permitimos que se juegue en loterías 
estranjeras con dinero nuestro que va a bene­
ficiar ciudades de otros paises.

Ahora se quiere matar al Club Hípico por­
que no otra cosa significa imponer nuevas 
contribuciones a una institución que hoi paga 
mas de un millón de pesos a la beneficencia, 
i que, por su propia naturaleza, tiene crecidos 
gastos que hacer.

Yo, por eso, acepto que la contribución sea 
solo de diez centavos por las entradas de se­
gunda clase, i de veinte centavos por las de 
primera.

Si se aumentase esta contribución, el resul­
tado seria en definitiva privar a la beneficencia 
de una parte de sus entradas.

Votaré la contribución en esa forma; i ha­
go indicación en este sentido.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿For­
mula indicación Sa señoría?

El señor Silva Somarriva.— Sí, señor Pre­
sidente.

El señor Quezada.—Pienso que la Hono­
rable Cámara no debe dejarse impresionar 
por las palabras del honorable Diputado por 
la Ligua.

Habló Su Señoría de que. queríamos con­
cluir con los hipódromos. Sin embargo el ho­
norable Diputado aceptaba que se gravaran 
las entradas a esos establecimientos con vein­
te i diez centavos; pero creia que, si en lugar 
de veinte i diez, se cobraban cuarenta i vein­
te, los hipódromos se concluirían, cerrarían 
sus puertas. Basta insinuar esto para que la 
Honorable Cámara comprenda que el argu­
mento del honorable Diputado no tiene base.

Es natural suponer que el que paga diez 
pesos por la entrada, como entiendo que su­
cede actualmente, no va a dejar de ir porque 
se le cobran cuarenta centavos mas; ni tam­
poco dejará de ir porque le cobren veinte 
centavos mas el que paga dos pesos.

A mi juicio no son fundados estos temores 
del honorable Diputado, de que los especta­
dores se abstendrán de concurrir porque so 
Ies pone este pequeño gravámen mas sobre el 
precio de las entradas.

El señor Silva Somarriva.—Que se les to­
me como burros de carga___

El señor Quezada.—Ahora, precisamente, 
porque, en jeneral, no va la jente a los hipó­
dromos a procurar el fomento de la raza ca­
ballar ni a dar esparcimiento al espíritu, sino 
a buscar las ganancias o las emociones que 
les proporcionan las apuestas, la Cámara pue­
de, sin temor, establecer este impuesto, que 
será fácilmente perceptible, i no menguará la 
asistencia del público a esos espectáculos.

Todavía mas, creo que sin peligro alguno, 
podría aumentarse esta contribución sobre las 
entradas a los hipódromos; pero no propon­
go el aumento.

Oreo que debemos contentarnos con la for- 
.ma prudencial que contiene él proyecto, i no 
suprimir ni disminuir esta contribución que 
dará entradas a la Municipalidad de Santiago, 
sin gravar el esfuerzo industrial o comercial, 
o sea, sin perturbar las labores fructíferas de 
los ciudadanos.

El señor Huneeus (don Francisco).—El ar­
ticulo que estamos discutiendo grava con 
veinte centavos las entradas de mas de cinco 
pesos; pero no considera las entradas de ma­
yor valor, como son las de sillones de orques­
ta del Teatro Municipal; i aun creo que los 
de otras que también pagan un precio supe 
rior a cinco pesos.
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Me parece lójico, entonces, establecer otras 
categorías de impuestos para entradas de 
valor de mas de diez pesos, que podrían pa- 
gar cincuenta centavos.

El señor Claro Lastarria.—-Está bueno así.
Ei señor Huneeus (don Francisco).—No es­

tá bueno, señor Diputado.
Aquí tampoco se consideran las entradas a 

palco de la ópera. Creo que seria lójico esta­
blecer una gradación en el impuesto, con re­
lación a lo anterior, de valor para las entradas 
a palco. Si por una entrada de diez pesos se 
pagan cincuenta centavos, por un palco que 
vale cien pesos o ciento cincuenta pesos justo 
es que se pague un impuesto especial mayor 
i no solo el impuesto que corresponde por en­
trada jeneraí a palco.

Hago indicación, por consiguiente, para 
que se agregue otro inciso que diga que las 
entradas a palco pagarán una contribución 
de dos pesos si su precio es inferior a veinti­
cinco pesos, de cuatro pesos cuando sea de 
mas de veinticinco pesos i menor de cinc umita 
i de diez pesos cuando exceda de cincuenta 
pesos.

El señor Claro Lastarria.—Las entradas a 
palcos están incluidas en el concepto jeneral 
de entradas a teatro.

El señor Huneeus (don Francisco).—Pero 
no es lójico que un palco de valor de cien pe­
sos vaya a pagar un impuesto equivalente al 
que se paga por una entrada de valor de diez 
pesos, es decir, cuarenta centavos.

No hai lójica.
El señor Claro Lastarria.— Habría que 

hacer una gradación especial para cada tea 
tro, porque el Municipal no es el único teatro 
que tenemos.

El señor Huneeus (don Francisco).—Por 
eso he establecido la clasificación de palcos 
de valor de menos de veinticinco pesos, de 
veinticinco a cincuenta i superior a esta can­
tidad.

El señor Balmaceda (Presidente).—Tiene 
la palabra el honorable Diputado señor La 
rrain.

El señor Larrain (don José Manuel).—No 
encuentro justas las observaciones del honora­
ble Diputado por Santiago, señor Quezada, 
referentes a gravar con una contribución las 
entradas a los hipódromos; porque no toda la 
jente va allí, como ha dicho Su Señoría, a 
jugar...

El señor Quezada.—No he dicho eso.
El señor Larrain (don José Manuel).—Le 

entendí mal entonces. En todo caso debo mani­
festar que la mitad o mas de la mitad de las 
jentes que van al Club Hípico van por entre-1

tención. I respecto délos que apuestan, ellos 
pagan ya contribución, puesto que los hipó­
dromos contribuyen a la beneficencia con el 
diez por ciento del valor de las entradas, o 
sea con un millón doscientos mil pesos al año.

A una institución que este impuesto paga 
actualmente no es justo que se le obligue a 
pagar todavía otra contribución.

Seria cuestión de establecer que. ademas 
de la contribución que ahora paga esa ins­
titución a la Beneficencia, debería pagar 
también otra a la Municipalidad. I me pare 
ce que no vale la pena gravar c«>n nueva 
contribución a los que ya pagan una bastan­
te subida.

En consecuencia, baria indicación para que 
se suprimiera la contribución a los hipódromos; 
no solo pido que se rebaje, sino que se su­
prima.

Hago indicación en ese sentido.
El señor Balmaceda (Presidente).—¿Cuál 

es la indicación de Sn Señoría?
El señor Larrain (don José Manuel).—-Para 

eliminar la contribución a los hipódromos.
El señor Ibáñez.— Ss decir, Su Señoría pide 

que se vote el inciso 3.°
El señor Larrain (don José Manuel). -Sí, 

señor.
El señor Ibáñez.—Yo también votaré en 

contra de este inciso, que establece gravamen 
de cuarenta centavos para las entradas de 
primera clase i de veinte centavos paia las de 
segunda a los hipódromos.

En cuanto a la contribución que se impone 
a las localidades de segunda clase, debo decir 
que la estimo perjudicial. En jeneral creo in­
conveniente gravar las entradas a los espectá­
culos públicos.

I entre las distracciones de que la jente pue­
de disfrutar el dja domingo creo no habrá nin­
guna talvez mas honesta que esta de los hipo 
dromos.

De modo que es mas conveniente facilitar 
la asistencia del pueblo a esta clase de espec­
táculos.

Por lo demas, no es buena práctica estable­
cer contribuciones dos o tres veces sobre una 
misma cosa.

La contribución que actualmente pagan es­
tos espectáculos entiendo que es del diez por 
ciento por las apuestas mutuas...

El señor Claro Lastarria.—Sí, señor.
El señor Larrain (don José Manuel).— Este 

diez por ciento significa un millón doscientos 
mil pesos de entrada para la Beneficencia al 
año.

El señor Ibáñez.—De manera que ya pagan 
una contribución bastante fuerte i tdavía seo
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De manera que estoi en todo de acuerdo 
con el honorable vice-Presidente.
. El señor Silva Som arriva.—I todavía te­

nemos el propósito de dar dieciseis1 mil libras 
para construir un Stadium iíacional; de ma­
nera que, por ua lado, daríamos plata para fo­
mentar los espectáculos públicos, i por otro, 
les pondríamos impuestos.

El señor Serrano.—Las razones dadas por 
el honorable Diputado por Santiago serán 
buenas en jeneral, pero respecto del cuerpo 
de empleados, si ella fuera aceptada, tendría 
que suprimirse el artículo 7.° que también 
consulta el sistema de estampillas.

El señor Claro L asta rria .—Vamos a pedir 
la supresión, honorable Diputado...

El señor Oyarzun.—Yo veo que la razón 
que ha dado el honorable Diputado por San­
tiago, señor Ibáñez, desaparece, o no tiene 
fuerza alguna, si se atiende la forma en 
que está redactado el artículo.

Este artículo dice que pagarán la contribu­
ción las entradas de valor de dos pesos, de 
dos a cinco pesos i de mas dfe cinco pesos.

Queda entonces destruido el argumento de 
que se va a perjudicar al pueblo, porque el 
pueblo nunca llegará a pagar entradas de valor 
de dos pesos.

El señor Claro Lastarria.—Pero el pueblo 
lo forma también el empleado de modesta 
renta, al cual no es posible gravar con una 
contribución como ésta.

El señor Oyarzun.—Pero al que paga dos 
pesos por una entrada para algún espectáculo 
no le dolerá pagar una contribución tan sua­
ve como ésta de veinte centavos.

El señor Ibáñez.—Yo habia entendido que 
las entradas menores de dos pesos pagaban la 
contribución.

El señor Oyarzun.—Nó, honorable Dipu­
tad»'.

El señor Ibáñez.—En todo caso, voi a con­
testar en dos palabras a Su Señoría.

Yo no he querido referirme al hacer mis ob­
servaciones solamente a las clases mas pobres 
sino también a la clase media, a la jente de 
media condición i de escasos recursos, a la 
jente que tendrá que pagar entradas de dos o 
mas pesos i que, al hacerlo, tendrá que entrar 
en sacrificios, para disfrutar de un momento 
de agrado.

Creo que, en casos como éste, toda contri­
bución debe estimarse como una dificultad 
para que estas jentes asistan a estos espec­
táculos, que son considerados en todas partes 
del mundo como uno de los medios mas efica­
ces de difusión de la cultura i hasta de mo­
ralización de las sociedades.

les quiere imponer una nueva. No se puede 
lejislar de este modo; hai que juzgar las cosas 
con cierta tranquilidad.

I no porque sea éste un espectáculo que dé 
lugar al juego, lo cual también yo condeno, 
vayamos de golpe a decir; pongamos mas i 
mas contribución. Yo no estoi de acuerdo .con 
este procedimiento, porque todo tiene un lím i­
te, i hai que ser razonable i prudente al dictar 
las leyes.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Me voi a peí mitir hacer una observación

Creo que este gravamen no va a ser a be­
neficio municipal, sino contra la Municipalidad 
de Santiago, porque la vijilancia de este im 
puesto va a obligar a tomar un personal de 
doscientos o mas empleados.

Hai aquí, en Santiago, ochenta i cinco bió­
grafos i, mas o menos, veinticinco teatros. Per 
mui poco que se pague a esos empleados, el 
sueldo será de doscientos o doscientos cin­
cuenta pesos mensuales, o sea, tres mil pesos 
al año, lo cual, en ciento cincuenta empleados, 
representaría un gasto de cuatrocientos cin­
cuenta mil pesos.

En Francia se hizo lo mismo hace seis o 
siete años; se buscó este gravámen como una 
entrada para la ciudad i se suprimió después 
por los abusos que se cometían i por los gas­
tos que causaba el numeroso personal que 
para ello se necesitaba.

Todavía, si se establece la estampilli, ésta, 
para la enormidad de boletos que se espenden 
diariamente, va a importar muchos miles de 
pesos al año.

De manera que yo creo que este artículo 
dGbe ser suprimido por la Honorable Cámara, 
porque él va a causar un gravámen enorme al 
pueblo i no va a traer beneficio alguno a la 
Municipalidad de Santiago. Como estamos dic­
tando una lei de recursos para este municipio, 
pido que se suprima el artículo.

El señor Ibáñez.—Yo debo agregar dos pa­
labras mas a las que acaba de espresar el ho 
norable señor vice-Presidente.

Pensando bien en este artículo, yo creo que 
convendría que la Cámara lo rechazara.

Es sabido que desde hace tiempo la propia 
Municipalidad de Santiago ha tratado de fo­
mentar los circos i otros espectáculos hones­
tos.

Para atraer a ellos al pueblo hasta ha pen­
sado en dar subvenciones a los empresarios 
de dichos espectáculos i ahora, por otro lado, 
les va a poner contribuciones. Ésto me parece 
un contrasentido.

A mi juicio, la Municipalidad debe fomen­
tar estas diversiones populares.
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El señor Oyarzun.— Estamos de acuerdo, 
señor Diputado; pero cinco centavos por una 
entrada que vale dos pesos, ño creo que vaya 
a retraer a nadie de ir a esos es pectáculos.

El señor Quezada.—He pedido la palabra, 
señor Presidente, para dar las razones por las 
cuales votaré este inciso.

A mi modo de ver, si estamos empeñados 
en crear a la Municipalidad de Santiago re­
cursos que ésta, indudablemente, necesita, 
podemos echar mano de un arbitrio como el 
que consulta este número, que es prudente i 
sumamente suave.

Como ya lo ha dicho el honorable señor 
Oyarzun, la entrada que vale ménos de dos 
pesos, no está gravada; las de galería, cual­
quiera que sea su valor, tampoco lo están; i, 
en soguilla, es de advertir la circunstancia de 
que en los últimos años hemos visto que el 
valor de las entradas a teatros, circos, biógra­
fos, etc., ha subido, se ha duplicado i aun mas 
que duplicado, ¿i por esto, ha dejado la jente 
de concurrir a esos sitios? Por el contrario, 
cada dia se ve que en todas partes se levan­
tan nuevos lugares de espectáculos, lo cual 
revela que en lugar de disminuir, aumenta la 
afluencia del público a ellos.

No puede, pues, temerse este resultado de 
este impuesto que, en cambio, viene a dar a 
la Municipalidad una entrada que nec< sita.

Una observación de carácter práctico que, 
indudablemente, ha de hacer fuerza a la Ho­
norable Cámara, es la que ha hecho el hono­
rable señor vice-Presidente. Me parece que, 
en realidad, el procedimiento de hacer efec­
tivo este impuesto por medio de estampillas, 
seria demasiado engorroso. Pero dice el pro­
yecto: «estampillas o timbres». Bastaría, en­
tonces, con que cada empresa llevara a la 
oficina municipal respectiva las localidades 
que va a vender i ¡as hiciera timbrar i así no 
habría necesidad de que para cada espectácu­
lo hubiera un inspector que controlara el uso 
de la estampilla. Se procedería tal como hoi se 
paga la contribución sobre los cheque i libros 
de contabilidad.

Estas cosas, en una administración acucio­
sa, ño serán una dificultad insalvable.

Quiero también hacerme cargo de una ob­
servación relativa a los hipódromos.

El señor Diputado por Santiago, señor 
Ibáñez, decía que no es posible que se grave 
con el solo propósito de dar nuevas rentas a 
a Municipalidad, esta clase de espectáculos.

Ya se paga, como se sabe, un diez por 
ciento por contribución en las apuestas mu 
tuas, pero, o yo estoi mui equivocado, o lo

cierto es que est* impuesto del diez por cien­
to sobre las apu stas mutuas se pagt solo por 
los que juegan. Entre tanto, el valor de las 
entradas a las carreras va íntegro a las cajas 
del Club Hípico, i este valor no paga un solo 
centavo como contribución.

La Comisión se refiere, pues, en su provec­
to a las entradas, no a las apuestas mutuas.

A esto se objeta que esta nueva contribu­
ción va a obstaculizar el espectáculo de carre­
ras. Yo creo que nó, porque estamos viendo 
que el juego aumenta cada dia mas, de tal 
modo que nadie se retraerá de ir solo por evi­
tarse el pago de una contribución de cuarenta 
centavos por entrada.

Si quer emos dar entradas a la Municipali­
dad debemos darle éstas que son contribucio­
nes tan suaves, tanto mas cuanto que se dice 
que se va a suprimir el número siguiente.

El señor Ibáñez.— Por lo que toca a esta 
contribución impuesta a los Hipódromos de­
bo declarar que la habia tomado en conjunto 
i no habia hecho diferencia entre el nuevo 
impuesto i la contribución que grava actual 
mente las apuestas mutuas.

De todos m«,dos, debo insistir en que el 
hecho es que se gravan los espectáculos i que, 
ademas, vendrá a ser éste un impuesto repe­
tido; porque deben tener presente mis hono­
rables colegas esta cincunstancia; hai seis ca­
rreras; en cadi una de ellas, i partiendo de la 
base de que el apostader gane, va recibiendo 
una cantidad de dinero disminuida en un diez 
por ciento; de manera que al término de la 
sesta carrera, la ci> cunstancia apuntada no 
hace, en el mejor de los casos, mui halagüeña 
la situación del ganancioso.

I como son seis las carreras, como decia, 
ea realidad se cobra seis voces la contribución.

¡Es demasiado pagar!
El señor Quezada.—Don no jugar se evita­

ría el pago.
El señor Ibáñez.—El hecho es que no pue­

den plantearse así estas cosas.
Si viniera una lei que estableciera que to ­

dos los que apostaran perderían su dinero, el 
cual se dedicari i a la beneficencia, no jugaría 
nadie I si se dijera que se sacaría el cincuen­
ta por ciento de las ganancias para cualquier 
fin que fu -ra, tampoco iría nadie a jugar.

De modo, pues, que todas estas cosas tienen 
un límite prudencial.
. En cuanto al resto del artículo, debo llamar 
la atencon de la Cámara hácia este he ho.

No hai taivez ningún pais que tenga im­
puestos mas minuciosos, sobre todo cuanto 
existe, que la Francia.

En Francia están gravados hasta los peno»,
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i las ventanas. Por mirar al frente, se paga 
contribución. Sin embargo, se ha tenido mu­
cho cuidado de no gravar los espectáculos pú­
blicos. Las entradas a los teatros no pagan 
contribución alguna.

El señor Subercaseaux.—Si me permite el 
honorable D iputado.. . .

En París todos los teatros pagan una con­
tribución de un tanto por ciento sobre sus uti­
lidades.

El señor Ibáñez.-—Todo lo contrario; exis­
te una lei he la República francesa que ordena 
pagar a la Upera, al Teatro Francés i al Odeon 
una suma que creo que pasa de dos millones 
de francos, como subvención anual.

El sen i Subercaseaux.—Hai tres emplea­
dos de frac a ostados a la entrada de todos 
los teatros que r ciben la parte del Estado i 
que éste de-tina a la beneficencia.

El señor Ibáñez.—Eso será ahora.
El sffior Claro Lastarria.—Es una lei del 

año 10, ‘ que a=i lo establece.
El señor Ibáñez.—-Puede tener razón Su 

Señoría; pues yo hablo del tiempo en que es­
tuve a i á, i e, eso hace a'gunos años.

Ahora, ¿p r qué se hace esto en Francia i 
todas p.irtes ’ol mundo? Porque las represen­
tad' nos públicas son consideradas como es- 
pectá. u os !■ emente civilizadores, de un gran 
V: 1 oduc, ,\O.

1 -sto, st A r Presidente, no es de hoi, ha 
sido i e¡j i concepto viejo i verdadero de las 
funciones qu- en las sociedades desempeñan 
los espectáculos teatrales.

Porque, iinpunem nte, ¿se podria gravar la 
entrada a las b bliotecas que son un medio de 
educaci n i que importan un beneficio análogo 
a aquél?

No so puede poner contribución a la lectura; 
por esto creo que no debemos aprobar esta 
contribución.

Por lo que toca al conjunto de la lei, es me­
nester que mis honorables colegas lean toda 
la lista de contribuc ones.

A mi juicio, esta lista es demasiado estensa, 
comprende muchos puntos de contribuciones, 
con la mitad de ellos tendría la Municipalidad 
la renta suficiente; lean los honorables Dipu­
tados cada uno de ellos i verán que no solo 
se crean nuevas contribuciones, sino que se 
aumentan las actuales.

Las entradas van a superar sin duda alguna 
a las necesidades de la ciudad si acaso se 
aprueban todas las contribuciones que se pro­
ponen; por esto creo que aunque se supriman 
dos, tres o mas números de esta leí, que crean 
otras tantas contribuciones nuevas, siempre

quedará de sobra lo necesario para atender las 
necesidades de la capital.

El señor Claro Lastarria. — Para el caso 
que fuera rechazada la indicación del honora­
ble Diputado por Santiago para suprimir el 
inciso 7.°, yo me permito hacer una indica­
ción subsidiaria, que tendría por objeto conci­
liar un poco las opiniones manifestadas.

Así, si se insiste en gravar las entradas a 
los teatros, yo haría indicación para que este 
gravámen se suprima en los ciicos, biógrafos 
i demas espectáculos que calificaré de modes­
tos con respecto a otros.

Mi indicación diría:
«Solo las entradas a los teatros que exce­

dan de valor de cinco pesos pagarán, por 
medio de estampillas o timbres, un impuesto 
cuyo valor será de veinte centavos».

1 entónces se suprimiría el inciso que escep- 
túa de este pago a las entradas de galerías, 
que no tendría objeto, ya que se limita el 
impuesto a las entradas de valor mayor de 
cinco pesos.

I para terminar aceptaría la indicación rela­
tiva a los hipódromos, propuesta por el hono­
rable Diputado por La Ligua, señor Silva So- 
marriva.

El señor Urzúa (don Oscar).—Voi a refor­
zar con una sola observación, las, a mi juicio, 
muí atinadas que ha formulado el honorable 
Diputado .por Santiago, señor Quezada, res­
pecto de la contribución que se propone para 
los hipódromos.

Análogas observaciones a las que acaba de 
formular el honorable Diputado por Santiago, 
señor Ibáñez, se hicieron en esta Cámara i eo 
la prensa en ocasión anterior, cuando se mo­
dificó la lei primitiva que gravaba las apuestas 
mutuas. Se gravó este juego con cinco por 
ciento en vez de diez; porque se dijo que el 
juego iba a disminuir i que la Beneficencia 
iba a sufrir un menoscabo en sus entradas.

El señor Silva Som arriva.—No se aumen­
tó la contribución sino la cuota que debía 
darse a la Beneficencia.

El señor Urzúa (don Oscar).—No varia ei 
fondo de mi observación, porque la lei aumen­
tara la cuo'-a a favor de la Beneficencia.

Se dijo que iban a ir a ménos los hipódro­
mos i, por ende, a disminuir las entradas de 
la Beneficencia.

El señor Ibáñez. — ¿No estará equivocado 
Su Señoría?

El señor U rzúa (don Oscar).—Eso fué mas 
o ménos lo que se dijo.

A mí me consta el hecho; porque eu aquel 
tiempo...
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El señor Silva Somarriva.- -S u  Señoría era 
jugador.

El señor Urzúa (don Oscar). — Nó, señor; 
nunca lo he sido. Ni a caballos ni a cartas, 
jamas he arriesgado ni cinco centavos; i esto 
a mucho honor lo tengo.

En ese tiempo, lo repito, era empleado de 
la Beneficencia.

Las entradas que percibia la Junta ascen­
dían, antes de modificarse la lei a cien, ciento 
cincuenta o doscientos mil pesos, i, después 
do su reforma aumentaron hasta ascender a 
un millón doscientos mil pesos para la Bene­
ficencia.

Be modo que la reforma trajo un gran be­
neficio.

Las apuestas constituyen un vicio: se juega 
en el día en el Club Hípico i se busca el des­
quite en la noche tanteando la suerte en las 
cai tas del bacarat; de modo que si hai una 
contribución beneficiosa es ésta, i, por lo tan 
to, la votaré en la forma mas amplia que se 
proponga.

El señor R ivera (don Marcial).—Mui bien, 
señor Diputado.

El señor Ibáñez.—-Como lo acaba de oir la 
Honorable Cámara, la base de las observacio­
nes del honorable Diputado por Ancudes ésta: 
«el peso de la contribución gravitará sobre la 
apuesta misma, el hecho de apostar es un 
vicio; de manera que todo lo que lo entrabe, 
bien está.»

Pero, señor Presidente, como ya lo acaba 
de decir uno de mis honorables colegas, la 
lei en parte alguna le impone contribución a 
la apuesta, solo se le impone a la entrada, es 
decir, a los que van a mirar, a los que son 
ménos culpables a los ojos del señor Diputado 
por Ancud.

El señor Urzúa (don Oscar).—Mis observa­
ciones tendían solo a reforzar las del señoi 
Quezada, esto es, a demostrar que por el gra­
vamen de veinte i cuaienta centavos en las 
entradas, no se retraerían los aficionados a 
concurrir a ese espectáculo.

El señor Ibáñez.—Pero entónces no alcan­
zan las observaciones de Su Señoría.

El señor Serrano.—A fin de que no se siga 
discurriendo de memoria, sin la base que es 
indispensable en esta clase de debates, por 
meros recuerdos, voi a leer a ¡a Honorable 
Cámara lo que dispone la lei de 2 de mayo 
de 1902 en su articulo 2 0

«Art. 2 0 Se fija como máximum de la co­
misión o beneficio que puede reportar la So 
ciedad el diez por ciento de los fondos acu­
mulados para las apuestas mutuas, asignando

se la mitad de esa comisión i beneficio a la 
Junta de Beneficencia de la ciudad cabecera 
del departamento en que se encuentre el hi­
pódromo.

Esta Junta de Beneficencia distribuirá los 
fondos que le correspondan entre los estable - 
cimientos de Beneficencia que, a su juicio, fue­
ren acreedores a este subsidio.»

El proyecto actualmente en debate estable­
ce lisa i llanamente contribución sobre las en­
tradas i no sobie las apuestas.

No hai, pues, para qué mezclar una cosa 
con otra.

El señor Balmaceda (Presidente).—Ofrez­
co la palabra.

Ofrezco la palabra.
El señor Oyarzun.—Esto ya está mui dis­

cutido. Votemos.
El señor Alarcon.—Permítame, señor P re­

sidente.
Yo estimo que esta contribución no afecta 

a los apostadores del Club Hípico i estableci­
mientos análogos.

Esta contribución va a gravar solo a los 
espectadores.

El señor Ibáñez.—Hace rato qué hemos 
partido de esa base.

El señor Alarcon.—Ahora bien, no encuen­
tro equitativo, por mi parte, que se fije un gra- 
vámen de cuarenta centavos sobre las entra­
das de primera clase del ( lub Hípico, que va­
len diez pesos, i que se fije un gravámen de 
veinte centavos para las entradas de segunda, 
que valen dos pesos.

Por eso, señor, hago indicación para que, 
manteniendo el impuesto de cuarenta centa­
vos con que se va a gravar las entradas de 
primera clase, se fije en cinco centavos el 
impuesto de las de segunda clase.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación del honorable Diputado.

El señor Urzúa (don Oscar).— Pongámosles 
diez centavos siquiera.

El señor A larcon.—Habría que subir el 
de las de primera en proporción.

El señor Balmaceda (Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En vista de las numerosas indicaciones que 

se han formulado, se va a votar primero si se 
aceptan o no las contribuciones a los espec­
táculos, es decir, se votará la idea relativa a la 
aceptación o al rechazo de estas contribu­
ciones.

En votación.
Puesta en votación la indicación contenida 

en el número 6.° del artículo l.° del proyecto
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relativo a la aceptación de las contribuciones a 
los espectáculos, fué aprobado por diecinueve 
votos contra diez.

El señor Balmaceda (Presidente) —Se va a 
votar la indicación del honorable señor Claro 
Lastarria.

El señor pro-Secretario.—Con la indica­
ción del honorable señor Claro Lastarria el 
número 6.° quedaría en la siguiente forma: 
(Leyó).

El señor Quezada —Pero con poner a 
cualquier teatro un nombre distinto se burla­
ría el propósito del legislador.

El señor Claro Lastarria.—Con eso tendría 
que entender la autoridad local.

El señor Subercaseaux.—Aceptada la ide¡< 
de gravar los espectáculos, mejor seria votar 
el inciso l.°

El señor Balmaceda (Presidente).—Haique 
votar ántes, honorable Diputado, la indicación 
del señor Diputado por Arauco, que, ademas, 
se refiere a los dos primeros incisos.

El señor Quezada.—Si el señor Presidente 
me permite...

La indicación del señor Claro Lastarria con­
tiene muchas ideas, como la de suprimir las 
contribuciones relativas a las entradas de los 
circos i de los biógrafos i, en jeneral, a todo 

'espectáculo cuya entrada no valga mas do cin­
co pesos; fija, en seguida, diferentes cuantías 
para las entradas afectas al impuesto, i se 
refiere, por último, a los hipódromos, siendo, 
pon consiguiente, mui difícil que haya una 
mayoría que esté ya en condiciones de aceptar 
en conjunto todas estas ideas.

De aquí que crea, señor Presidente, que de­
bemos votar por partes la indicación del bono 
rabie Diputado.

El señor Balmaceda (Presidente).—La par­
te relativa a los hipódromos se votará des­
pués, honorable 1 iputado.

Se votan ahora los dos primeros incisos en 
la forma propuesta por el honorable señor Cla­
ro Lastarria.

El señor Quezada.—Es que hai dos ideas, 
señor Presidente, la de limitar la contribución 
que se trata de imponer a los teatros i la de 
cambiar la cuantía que está afecta al impuesto.

El señor Huneeus (don Francisco).—¿Por 
qué no votamos si se eximen los circos?

El señor Claro Lastarria.—Los circos i los 
biógrafos...

El señor Rivas Vicuña.—Que se concrete 
el impuesto a los teatros.

El señor Quezada.—Si la lei no define lo 
que es teatro, me parece que resultará difícil 
lo que propoe el honorable Diputado.

El señor Huneeus (don Francisco).—Oreo>

que con la graduación que establece el artícu­
lo, el pueblo está, en realidad, exento del pago 
de la contribución. No van a pagar impuesto 
sino las entradas cuyo precio sea mayor de 
dos pesos.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va 
a votar la indicación del honoi able señor Claro 
Lastarria.

El señor pro-Secretario .— Para sustituir 
los dos primeros incisos del número 6.° por 
el siguiente:

«6.° De un impuesto sobre entradas a tea­
tros que se pagará por medio de estampillas o 
timbres, cuyo valor será por entradas de mas 
de cinco pesos, veinte centavos.»

El señor Balmaceda (Presidente).— En vo­
tación.

Votada la indicación resultó desechada por 
veinte votos contra nueve.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va 
a votar el inciso l.° del proyecto.

Si no se pide votación, lo daré por apro­
bado.

El señor Claro Lastarria.—No queda otra 
cosa que aprobarlo.

El señor Huneeus (don Francisco).—¿T mi 
indicación, señor Presidente?

El señor Balmaceda (Presidente).—La de 
Su Señoría ha sirio una adición.

El señor Rivera (don Marcial).—¿No ha si­
do modificado este inciso por el honorable 
señor Huneeus?

El señor Balmaceda (Presidente).—Ha si­
do adicionado, honorable Diputado; i esa adi­
ción se votará en seguida.

Si no se pide votación, daré por aprobados 
los incisos l.° i 2.° del número 6.° del artícu­
lo I ?

Aprobados.
Se va a votar la indicación del honorable 

señor Huneeus.
El señor Quezada. ¿Para qué es?
El señor Huneeus (don Francisco) —Para 

agregar al inciso l.° del número 5.° lo siguien­
te: «i de mas de diez pesos, cincuenta centa­
vos» , modificando, al mismo tiempo, la parti­
da final de dicho inciso como sigue: «de dos 
a cinco pesos diez centavos, de cinco a diez 
pesos veinte centavos.»

El señor Pereira (don Ismael.—Por mi par­
te, deseo hacer presente la circunstancia de que 
las entradas a palco al Teatro Municipal, para 
la compañía de ópera, están ya afectas a una 
fuerte contribución, el remate de llaves, cuyo 
producto los destina la Municipalidad a mejo­
rar ese teatro i a subvencionar las compañías 
que en él actúan. Lo mismo pasa con los si-
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llones, que tienen remate del derecho de pre­
ferencia.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va 
a votar la primera parte de la indicación del 
honorable señor Huneeus.

Si no se pide votación, la daré por apro­
bada.

Aprobada.
En votación la segunda parte, referente a 

los palcos.
El señor Larrain (don José Manuel).—No 

se posible,señor, otro impuesto; porque ya tie­
nen la contribución del remate de llaves.

El señor Huneeus (don Francisco).—Pero 
no existe en todos los teatros de Santiago.

El señor Balmaceda (Presidente).— En vo 
tacion. ,

Se comienza a votar la indicación.
El señor Huneeus (don Francisco). Si me 

permite la Cámara... Como parece que mi 
indicación va a ser > echazada, la retiro.

El señor Claro L astarria—No tenga amor 
propio, honorable colega.......

El señor Huneeus (don Francisco).—Si no 
es amor propio; lo hago por ahorrar tiempo a 
la Cámara,

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, se dará por retirada la in­
dicación del honorable Diputado.

Queda retirada.
Se va a votar el impuesto relativo a los 

hipódromos.
El honorable Diputado señor Alarcon ha 

propuesto que se fijen cuarenta centavos para 
las entradas de primera, i cinco centavos para 
las entradas de segunda.

El señor Rivera (don Marcial).—Yo habia 
propuesto el aumento de cuarenta a cincuen­
ta centavos para las entradas de primera.

El señor Ibáñez.—En tal caso, que se vote 
la indicación del honorable señor Rivera.

El señor Balmaceda (Presidente).—En vo­
tación la indicación del honorable señor Ri­
vera.

El señor pro-Secretario.—Para fijar en cin­
cuenta centavos el impuesto para las entradas 
de primera clase a los hipódromos.

Votada la indicación, resultó desechada por 
veinte otos contra nueve, habiéndose abstenido 
de votar un señor Diputado.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va a 
votar la indicación del honorable señor Silva 
Somarriva.

El señor pro-Secretario.—Para fijar el im­
puesto sobre las entradas a los hipódromos en 
veinte centavos para las localidades de pri 
¡mera clase i diez centavos para las de segunda.

Votada la indicación, resultaron quince votos 
por la afirmativa i quince por la negativa.

El señor Balmaceda (Presidente). — Se va a 
repetir la votación.

Repetida la votación, resul ó aprobada la in­
dicación por diecisiete, votos contra trece.

El señor Balmaceda (Presidente).—Corres­
ponde votar la indicación del señor Alarcon.

El señor pro-Secretario.—Indicación del 
señor Alarcon, para fijar en cinco centavos el 
impuesto a las entradas de segunda clase.

El señor Balmaceda (Presidente).-S i re­
resultara rechazada esta indicación, se enten­
dería que se aprobaba el impuesto de diez 
centavos.

Si no se pide votación, daria por aprobada 
la indicación del honorable señor Alarcon.

El señor Urzúa (don Oscar).—Es mejor que 
votemos.

El señor Balmaceda (Presidente).—Habién­
dose fijado en veinte centavos el impuesto 
para las entradas de primera clase, parece na­
tural fijar en cinco centavos el impuesto para 
las de st gunda clase.

Si no hai inconveniente, daré por aprobada 
la indicación.

Aprobada.
Coi responde continuar la discusión del nú­

mero 5 °, que habia quedado pendiente.
El señor Rivera (don Marcial .— Pido se ­

gunda discusión para el artículo, a fin de que 
se pueda redactarlo mañana.

El señor pro-Secretario.—El señor Silva 
Cortés propone que se agregue al número 5.° 
el siguiente inciso:

«En las planchas, tableros o carteles, fijos 
o ambulantes, podrán variarse o alterarse los 
anuncios, sin que por la variación o alteración 
de las palabras o frases empleadas en una 
misma superficie se pague mas contribución 
que la anual correspondiente a dicha super­
ficie».

El señor Huneeus (don Francisco),—Creo 
que podría agregarse al inciso final la frase «i 
pudiendo alterarse sus letras». Así quedaría 
el inciso en la siguiente forma: «Los avisos i 
anuncios que por su naturaleza sean de dura­
ción transitoria pagarán, a lo ménos, la con­
tribución correspondiente a un trimestre, pu­
diendo alterarse sus letras».

Hai que considerar ademas otra clase de 
avisos que no están contemplados en este ar­
tículo como los carteles de los teatros, los avi­
sos de arriendo i venta de propiedades, etc.

Voi a proponer esta idea a la Cámara, antes 
de hacer indicación: que los carteles que 
anuncien arriendo i venta de propiedades, fun­
ciones teatrales, reuniones hípicas u otras de
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esta natuialeza, deban ser timbrados por la 
Alcaldía i paguen un impuesto de dos centavos 
cuando su superficie sea inferior a un metro 
cuadrado i cinco cuando tengan una dimen­
sión superior a ésta.

Si se fija un impuesto os indispensable que 
de alguna manera se manifieste que ese im­
puesto ha sido pagado.

Con la idea q u e  p ro p o n g o , si el papel no 
lleva el tiembre, podtá ser denunciado el he­
cho como una infracción de la lei.

Por eso propondría que se agregase una 
frase que'dijera, mas o ruónos, lo siguiente:

«Los que violaren esta disposición, pagarán 
una multa igual a cinco veces el valor de; 
impuesto».

El señor Oyarzvn.—Todo está manifestan­
do que este inciso dehe estudiarse mas; hai 
que redactarlo en forma clara i precisa.

Por esto pido segunda discusión para el 
inciso.

El señor' Huneeus (don Francisco).— Estimo 
también que es prudente dejar para segunda 
disensión esta materia.

El señor Puga Borne (vice-Pn-sidente).— 
Quedaria para segunda discusión.

El señor Ibáñez.—Creo qir* esta disposición 
va a. impouer un derecho sobre algo que ya 
paga contribución.

Todas las tiendas i almacenes i en jenera! 
todos los establecimientos que tienen un letre­
ro o una plancha, pegan va contribución por 
su negocio. De manera que no veo razón par a 
poner una nueva contribución a esta indus­
tria.

Por lo demas, creo que en este número no 
se lia establecido una diferencia que conside­
ro esencial.

¿Cómo puede pagar la misma cantidad por 
centímetro un gran letrero de jéaero de los 
muchos que hai en Santiago, que una pequeña 
plancha de un profesional?

El señor Huneeus (don Francisco).—Paga 
cinco centav s por centímetro.

El señor Ibáñez.—Votaré en contr a del in 
ciso

El señor Huneeus (don Fr ancisco).—Lo me­
jor es dejar para segunda discusión esta ma­
teria.

El señor Silva Somarriva.—Yo baria indi­
cación para que se eximiesen los avisos lumi 
nosos, que contribuyen al embellecimiento de 
la ciudad.

Es natural que no se les grave.
El señor Puga Borne (vic-- Pr. sideu e).— 

Ofr zco la palabra en la primera d scusion.
Queda el artículo para segunda discusión.

El señor pro-Secretario .— «7.° De un im­
puesto, que se pagará por medio de estampi­
llas, sobre toda botella de licores r1e cual­
quiera clase, i, en jeneral, de toda bebida con 
base alcohólica que se consuma en los clu­
bes, restaurant s, cafóes i otros establecimien­
tos.

El valor del impuesto será de un peso por 
botella de champagne, whisky, coñac i otros 
licores de mas de quince por ciento de alco­
hol; los licor s s, mil res nacionales pagarán 
cincuenta centavos per botella, de veinte cen­
tavos por botella de vino i cerveza estranjera; 
de cinco centavos por botella de vino nacio­
nal, i ile dos centavos por botella ds cerveza 
nacional.

Las medias botellas pagarán la mitad del 
impuesto.

El impuesto determinado en el inciso pre­
cedente se aplicará a botellas cuyo contenido 
no exceda de un ítro; i si éste fuere mayor, 
se aumentará el impuesto eu proporción.

Los licores que se consuman en barriles o 
vasija -, pagarán el impuesto en proporción a 
su capacidad en litros».

El señor Claro L as ta rria  —-Voi a pedir a 
la Honorable ( amara que se sirva suprimir 
este impuesto, por tres razones: en primer lu­
gar porque ya se ha aceptado por esta Ho­
norable Cámara duplicar el valor de la pa- 
tent- para el espendio de bebidas alcohólicas; 
en segundo lugar porque este impuesto es de 
mui difícil percepción, i exije un personal nu­
meroso; i en tercer lugar porque estos im­
puestos, por su naturaleza, deben ser fisca es.

I como mi propósito no es el de hacer un 
discurso, dejo la palabra.

El señor Puga Borne (viee Presidente).— 
Ofrezco la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación la indicación del señor Claro 

Lastarria para suprimir el artículo.
¡Si no se pide votación__
El señor Quezada. — Que. se vote, señor 

Presidente.
Votada la supresión del número 7.°, fué  

aprobada por quince votos contra catorce.
Durante la votación'.
El señor Huneeus (don Francisco). — Yo 

aceptaría en jeneral este impuesto si se esta­
bleciera para toda la República; pero no pue­
do convenir en que en Valparaíso, por ejem­
plo, se pueda comprar una botella de coñac a 
un meció menor que aquel a que se pueda 
adquirir en Santiago, estableciéndose así un 
impuesto local.

El señor Subercaseaux.—Esa misma ob-
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s» rvaeion pu ¡iera hacerse respecto de todos 
los demás impuestos que crea este proyecto.

El señor Huneeus (don Francisco).—In­
dudablemente.

Después de la votación:
E! señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Queda suprimido el número 7.°
El señor p ro -S ec re ta rio —8.° De un im­

puesto sobre mataderos que se fija en dos pe­
sos por cada cien kilos de peso bruto de los 
animales que se beneficien en dicho matadero, 
en conformidad a la lei de 23 de noviembre 
de 1873.

Ademas de este derecho, se cobrará un 
impuesto de un peso cincuenta centavos poi­
cada animal vacuno que se beneficie en los 
mataderos.

Se cobrará por hembra menor de siete años 
un impuesto de cuatro pesos por cada cien 
kilos, i queda prohibido el beneficio de hem­
bras en estado avanzado de preñez.

Queda prohibida la venta, en el territorio 
municipal de Santiago, de carnes beneficiadas 
fuera de los mataderos municipales de esta co­
muna.

El señor Silva Somarriva.—Cuando se dis 
cutió en la Comisión de Hacienda este punto, 
yo opté por que se fijase un derecho de un 
peso por cada cien kilógramos; porque este 
derecho de dos pesos va a enea recer la vida.

Hoi dia el impuesto sobre mataderos es de 
cuarenta i cinco centavos por cada cien kilos, 
conforme a la lei de 1873. Así es que un buei 
de setecientos kilogramos, que es el término 
medio común, paga tres pesos quince centa 
vos por derecho de matadero; una vaca de 
cuatrocientos paga un peso ochenta, i un novi­
llo de quinientos kilos paga dos pesos veinti 
cinco centavos.

Ahora, con el derecho de dos pesos con que 
se quiere gravar cada cien kilos de carne, 
resultará que un buei vendrá a pagar catorce 
pesos, una vaca pagará qcho i un novillo 
diez..

Naturalmente, este recargo de contribución 
tiene que salir del bolsillo de los consumido 
res; no va a salir del que vende el ganado, 
sino del que va a comprarlo.

I no creo que en la época en que estamos, 
en que la vida es sumamente cara, sea posible 
venir a encarecer aun mas la existencia con 
impuestos como éste.

Ahora, con el nuevo matadero, la Municipa­
lidad de Santiago viene a tener una entrada 
líquida de quiñi» ntos nueve mil pesos al año.

I creo que el propósito que se tuvo al cons­
truir el Matadero Modelo, que es uno de los

mejores del mundo, no fue solo el de dar ma­
yor entrada a la Municipalidad, sino también 
el de abaratar mas la vida.

Hoi dia el servicio de mataderos tiene una 
entrada total de ochocientos sesenta i nueve 
mil pesos al año.

Los gastos del matadero, actualmente, se 
calculan en ciento veinte mil peses, mas el 
aumento de los gastos por los nuevos servi­
cies de hijiene, lavado, etc., que se calcula 
en cien mil pesos, lo que da un total de dos­
cientos veinte mil pesos, i me parece que el 
servicio de la deuda asciende a ciento cuaren­
ta mil pesos.

Asi es que, sobre ochocientos sesenta i 
nueve mil pesos, son quinientos nueve mil 
pesos lo que le queda a la Municipalidad.

El señor Claro Lastarria.—Si no he en­
tendido mal, Su Señotía hace sus observa­
ciones sobre la base de que son quinientos 
nueve mil pe-os líquidos los que produce el 
matadero anualmente

Yo he hecho el cálculo sobre la base actual 
con un beneficio de st-senta i cinco millones 
de kilógramos al año, i me resulta una entra­
da bruta mayor de seiscientos mil pesos 
anuales.

El señor Silva Somarriva.—La entrada 
bruta seria de ochocientos sesenta i nueve mil 
pesos al año

El señor Claro Lastarria.—¿Sobre qué 
tasa de contribución?

El señor Silva Somarriva.—Sobre la base 
de una contribución de un p» so por cada cien 
kilogramos..

El señor Claro Lastarria.—Lo que propo­
ne la Comisión son dos pesos, i lo que hoi se 
paga son cuarenta i cinco centavos por cada 
cien kilos.

El señor Silva Somarriva. -Creo que con 
este derecho de-un peso por cada cien kiló­
gramos se cumple con los propósitos que se 
persiguen al establecer esta contribución, que 
son los de proporcionar entradas a la Muni- 
palidad i abaia-ar la carne i, por consiguiente, 
el costo de la vida.

Con respecto al derecho de cuatro pesos por 
cada cien kilógramos de carne de hembras 
menores de siete años de edad, he aceptado 
también ese impuesto, porque tiende a evitar 
que se concluya con la ganadería. En el dia 
de hoi i desde mucho tiempo atras, se están 
beneficiando hembras de un año, dos años, i 
de'cualquieia edad, con lo cual se está arrui­
nando la crianza en el pais, porque esos ani­
males no alcanzan siquiera a reproducirse.

Con este derecho só tiende a remediar esta
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situación que, como digo, es mui perjudicial 
para la ganadería.

Dejo, también, formulada indicación para 
que en lugar de dos pesos se diga un peso 
por cada cien kilógramos.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación.

El señor Rivera (don Marcial).—Debo lla ­
mar la atención de la Cámara hacia el inciso 
4.° del artículo en discusión.

Esta disposición es anticonstitucional, por­
que el artículo 142 de la Constitución asegura 
a todos los habitantes de la República la líber 
tad de industria.

El señor Larrain (don José Manuel. — Es 
por razones de hijiene__ ¿Cómo puede opo­
nerse Su Señoría?

El señor Subercaseaux.—Leseo, señor Pre­
sidente, formular algunas observaciones rrs 
pecto de este artículo.

Considero que el impuesto do dos pesos que 
se establece por el proyecto de lei que < sta 
mos discutiendo, es perfectamente justificado. 
En 1873, estando el cambio a cuarenta i cinco 
peniques, se fijó un impuesto de cuarenta i 
cinco centavos; hoi, con un cambio a diez pe­
niques, o sea, ménos de la cuarta pai te, fija­
mos un impuesto de dos pesos, es decir, me­
nor qué el que cobrábamos en 1873, cuando, 
probablemente, nuestros mataderos no eran 
mas que unos galpones donde se beneficiaban 
animales en condiciones las mas rudimenta­
rias i primitivas, que no correspondían a n in ­
guno de los adelantos que hemos buscado en 
la espléndida construcción de cemento arma­
do que hoi estamos edificando.

De manera que por el establecimiento que 
vamos a tener no queremos pagar ni siquiera el 
impuesto que ya pagábamos en 1873. Porque1 
si pagáramos hoi dos pesos veinte centavos, 
pagaiíamos lo mi«mo qne se pagaba en aquel 
año. Sin embargo, ahora se piopone una mo­
derada contribución de dos pesos por cien 
kilos.

Como es sabido, hai una desvalorizaron in­
mensa en la moneda, puesto que entonces te­
níamos el padrón de oro de cuarenta i ocho 
peniques, i hoi tenemos un papel cuyo valor 
alcanza apénas a la mitad de su tipo nominal 
de dieciocho peniques. A esto tenernos que 
agregar el alza jentral de todas las mercade­
rías i servicio, en tal forma que, aunque hoi 
tuviéramos la misma moneda que en 1873, 
nos habríamos visto en el caso de levantar la 
contribución ese año establecida. De modo 
que encuentro perfectamente justificada la 
contribución que se propone.

El señor Larrain (don José Manuel).—Pero

es que esta contribución viene a pesar sobre 
el consumidor.

El señor Subercaseaux.—Voi a manifestar 
al honorable Diputado, con datos de un distin­
guido rejidor municipal, encargado especial­
mente por el señor alcalde de Santiago, de 
hacer este estudio, que el consumidor no se 
grava con esta contribución, sino que el con­
sumidor se beneficia.

El señor Silva Cortés.— Permítame el ho­
norable Diputado. ¿Ese señor rejidor es el 
señor Vial >olar?

El señor Subercaseaux.—Sí, señor.
El señor Silva Cortés.—Lo preguntaba 

porque el señor Vial Solar también fué a ver­
me a mí a casa i me proporcionó esos datos, 
que son mui importantes, i yo no quisiera 
repetirlos si a ellos va a referirse Su Señoría.

El señor Subercaseaux.—Voi a dar a la 
Cámara lo principal de los datos a que me 
refiero. Tomando uu animal de un peso de 
trescientos ochenta kilos, término medio, con 
la contribución actual, a razón de cuarenta i 
cinco centavos los cien kilos, paga un de­
recho de un peso setenta i un centavos. 
Paga, ademas, al matancero, en especies, un 
valor de doce pesos cuarenta centavos. Este 
animal, entónces, paga en total un derecho 
de catorce pesos onco centavos.

El beneficio de este mismo animal, de un 
peso de trescientos ochenta kilos, costará en 
el Matadero Modelo diez pesos sesenta cen­
tavos, con lo cual resultaría un beneficio de 
tres pesos cincuenta i un centavos en favor 
del consumidor.

El señor Silva Somarriva.—Estos datos 
son enteramente equivocados. Me los dió tam­
bién a mí el señor Vial Solar, que estuvo en 
mi casa mas de una hora tratando conmigo 
de este asunto, i al fin no halló que contestar­
me... Porque yo conozco mui bien estas cosas.

El señor Subercaseaux—Para contestar 
al honorable Diputado, i ya que personalmen­
te yo no soi competente en esta materia, me 
bastará con que vuelva a insistir en las obser­
vaciones que formulé hace un momento i que 
son de mi propio cacámen.

Si en 1878, con el cambio a cuarenta i cua­
tro o cuarenta i seis peniques, pagábamos cua­
renta i cinco centavos, es justi que hoi, con 
un cambio inferior a diez peniques, paguemos 
siquiera dos pesos....

Con esto, en lugar de gravar al consumi­
dor, lo vamos a beneficiar poique vamos a 
proporcionarle un establecimiento modelo, en 
las mismas condiciones que los de las grandes 
ciudades, a un precio inferior que el que paga­
ba hace cuarenta años....
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El señor Silva Cortés.—Talvez uno de los 
mejores de Sud América.

El señor Silva Som arriva.—Yo debo dar 
algunas esplicaciones a este respecto.

El honorable señor Subercaseaux cree mui 
justificada el alza de los derechos de matade­
ro de cuarenta i cinco centavos a dos pesos, 
basándose en la baja del cambio; pero Su Se­
ñoría no se fija que esta baja perjudica tam­
bién a los consumidores, porque el año 73 el 
kilo de carne valia probablemente ocho centa­
vos oro de cuarenta i cinco peniques, o sea 
cuarenta centavos papel chileno actual, mien­
tras que ahora los consumidores tienen que 
pagar dos pesos por el kilo.

De modo, pues, que si por una parte la baja 
del cambio es perjudicial para las entradas de 
matadero, por cuanto los derecho se perciben 
en una moneda mas depreciada que la otra, 
también se perjudican los consumidores, por­
que pagan por la mercadería un precio mas 
elevado.

Ademas, Su Señoría no se fija en .otra cosa: 
ántes los que trabajaban en el abasto necesi 
taban solo un capital de cuatro a cinco mil 
pesos; hoi los abasteros necesitan de cuarenta 
a cincuenta md pesos o un capital mayor, a 
causa del mayor precio del ganado i de la baja | 
del cambio principalmente.

I todas las consecuencias del mayor pr ció 
del ganado i de la baja del cambio resultan en 
perjuicio del consumidor.

lesto es lo que encarécela vida cada diamas
1 hai que ver que hoi d a, no solo la clase 

acomodada es la que come carne, sino tam­
bién el i ueblo. 1 el recargo que hoi se pre­
tende establecer equivale al doble del derecho 
establecido a la entrada del ganado estr anje 
ro, que tanto tumulto provocó hace algunos 
años en el pueblo.

El señor Silva Cortés.—¿l lo que van a 
ahorrar con el nuevo sistema de matanza?

El señor Silva Somarriva —Ya voi a tra­
tar este punto.

Se dice que van a ahorrar ahora doce pesos 
por animal los abasteros con el nuevo siste 
ma de matanza, cuando lo que hai es que hoi 
dia los abasteros no tienen este gasto, pues 
lo que hacen es dar los desperdicios, es decir, 
las tripas, las guatas, etc., todo lo que no pue­
den aprovechar,

El señor Silva Cortés.—Pero eso es plata.
El señor Silva Som arriva.—Estos desper­

dicios los avalúan los abasteros en cinco pesos 
i no en doce, como se dice. Porque el que ga 
na estos doce pesos es un tercero, que es el 
que trabaja o elabora estos desperdicios.

Es como si se dijese que yo, cuando fuera a

vender una i ngorda que voi a ganar mucha 
plata si la vendo en bifteques, como si se pu­
diera cargar al negocio de engorda el negocio 
de los bifteques.

Fisto mismo pasa con los abasteros. Los en­
cargados de hacer la matanza reciben estos 
desperdicios, que venden a otras personas las 
que sacan de ellos doce pesos.

Hoi dia lo que se propine a los abasteros 
es cobrarles un derecho de matanza de tres 
pesos, i como cada uno beneficia diez o mas 
bueyes diariamente, van a tener que pagar 
treinta o cuarenta pesos diarios por este de­
recho.

Con esta pretendida economía de los dos 
pesos es como queria convencerme el señor 
Vial, diciéndome que ahora se iban a aprove­
char estos desperdicios, lo que ántes uo se 
podía hacer.

Hoi dia se ha Imcho un departamento espe­
cial destinado al lavado de estos desperdicios, 
departamento que también va a importar nue­
vos gastos a los abasteros, pues por esto se 
les ha impuesto un derecho de un peso cin­
cuenta centavos, a mas del d- recho de en­
cierra.

Este derecho es para pagar el agua, el com­
bustible. i otros elementos que tienen que gas­
tar en el departamento en que se hace el 
¡avado.

Al vender al consumidor esta parte del ani­
mal, obtendrán siete u ocho pesos en vez de 
cinco, peí o no doce.

Es un error cn e r  que de este modo se va, a 
abaratar la m. tanza de animales, porque, si 
por un lado se abarata en dos o tres pesos, en 
cambio por el otro se aumenta en nueve, diez 
o mas peses...

Decía el honorable Diputado que el año 73 
se cobraba cuarenta i cinco c ntavos por cada 
cien kilos; pero olvida Su Señoría que los aní­
male* de esa época pesaban por término medio 
trescientos ochenta kilos, mientras los que se 
benefician hoi en día pesan mucho mas por­
que son animales mestizos. De modo que las 
entradas de matad ro van a aumentar, no 
solo por el aumento del derecho por cada cien 
kilos de encierra, sino también .por el mayor 
peso de 1¿js animales. ■

Por otra parte, no h-mios de tener toda la 
vida el cambio a nueve peniques salvo el caso 
que establezcamos la Caja m Conversión.

El señor Puga Borne (vico-Presideute).— 
Habiendo llegado la hora, se levanta la se­
sión.

Se levantó Ja sesión.
L . E. Ceiída, 

Jefe de la Redacción.


